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ADVEjf~TENCIA. 

Nos atracamos á rogará ❑eestros 

constantes suscritores, siquiera por la 
buena marchado la administcacion, que 
no demoran el pago á la preseuta~ion 
del recibo del actual trimestre. 

AVISO. 
Seha trasladado la tan rouornbrada 

y acreditada casa denominada Pañe-
ría ysastrería Catalana, calle tayor, 
núm. 20, á la de Labradores, frente á 
la Capilla de la Cornuuion y calle de 
San doré 13. 

Lo que se an.lncia ásus numerosos 
parroquianos y amigos para qae en 
lo sucesivo pes,,❑ á vér el brillante 
surtido que se acaba do recibir para 
la próxima temporada de verano. 

Los precios de las prendas los po-
drán ver los señores que deséen, an 
los anuncios que diariamente soleo 
en todos los periódicos de la capital. 

Calla de Labradores, frente á la ca-
pilla de la Comunion y San José 13. 

BUE;vA O~ASiON. ~~

El I3stableaimiento de Optica de 
Lassalle y Compaaiía, Mayor 1U, se ha 
trasformado, teniéndose quo añadir á 
su eacelonte y variado surtido de óp-
tica y á los acreditados cristales da 
Roca cross-glacs, fina-glace, ato. para 
todos los grados de vista, nn magní-
fleo yescogido surtido da iuflnidad de 
cromos, figuras, caprichos y paisajes, 
Santidades, historias, mapas, escenas 
da familia y frutas para temedor. 

También hay uh completo surtido 
de bonitos listones y molduras dora-
dos, negros y dorados, y marcos de 
todas clases con estampas y sin ellas. 

Todos éstos objetos, ~ precios muy 
módicos. 

Se barnizan y limpian toda clase de 
cuadros al óleo: " 
_ ____ . ...__._.___------

GRAN DEPbSITO 
D& 

CAMAS DE HIERRO MAQUEADAS 
Y U¢ LATON DORADAS. 

San Francisco 21. 
Esta acreditada casa ha recibido un 

esténse y variado surtido de 'amas de 
las mejoras fábricas sial pais y do In-
glaterra, las cuales se dan á plazos, 
desde. i peseta, á 2 y 50 céutirnos se-
manales, 

También se ha recibido ua variado 
surtido de colchones metálicos, á pre-
cios m,ry reducid®s. 

2i, SAN FRANCISCO, 21, 
ALICANT&. 

GRAN SURTIDO DE FERRETERIA 
Pernios de todos tamaños. Visagras 

6 frontizas de todas dimensiones, Pa-
sadores. de rabillo, desde 1 pulgada 
hasta 60. Pasadores embutidos fuert®s 
de todos tamaños. Picaportes para 
ventanas y vidrieras. Cerraduras rle 
puerta de callo, sala, y cuarto. 

Por el gran despacho que tiene este 
açroditado comercio, hemos consegui-
do de las fábricas, ventajas que las 
ofrecemos á nuestros numerosos ami-
gos yparroquianos. 

Antonio Guillen Lopez, calle May®r, 
Àúm. 1.3, 15, y i7, Alicante. 

LAS GERMANÍAS. 

TX. 
Grandes talas é incendios como el 

que el conde de Malito practicó en una 
extensa selva de Morales; destrozos eu 
obras de todas clases, que servían pa[ a 
el bien de la agricultura, cua111evó á 
cabo el Virey eu los pueblos inmedia-
tos á Valeucia;incandios de pueblos y 
de templos; por todas partes degüellos. 
de miles da personas, deseuartizamieu-
tos, una tromba infernal de sueles por 
donde pasaba la hueste de los leales, 
ara lo quo cosechó el antiguo reinó de 
Valencia, de la protectora misiou que 
se impuso la nobleza, eu sa desintere-
sado ypatriótico ompeClo, de asegurar 
sus privilegios puestos en peligro, do 
esclavizar al pueblo y amarrarlo fuer- 
temonte á la cola de sus caballos. 

Yero si esto fué lo que sembró ]a no-
bleza por los infelices campos valen-
cianos, su mortífero influjo y su de-
vastacion, su saña y los feroces instin-
tos de exterminio que la lnovian, llega-
ron al través de las olas, á las costas 
mallorquinas, para clavar tambieu Su 
sangrienta garra eu el corazon de sus 
hijos. 

~Quéocurrió enaquellos puoblos,her-
manos do los valencianos, que con es-
tos sehabian agermauado, cuando el 
Virey con los suyos pasaron á comba-
tirlos? Cuando atacaron á Pollenza y 
estrechados los agermauados se retira-
ron al templo, «metieron fungo á las 
»dos puertas de la Iglesia, y la ~gana-
»ron, l,Iurierou ahogados del humo 
»mea de doscientas, mujeres. y niñas; 
»y á manos del Virey muchos hembras 
»prisioneros, que los mandó ahorcaé y 
»dar garrote.>a 'Y tomó si esto aun 
fuese poco, se dice: cY quedando po[• 
»de los soldados la villa, la saquearon 
»á su plazer y quemaron siete casas.» 

1,Podremos euoouhar una cosa mas 
bárbara y más inhumana que esas dos-
cíentasmnjeres yniños ahogados den-
tro da la iglesia, aparte do los ahorca-
mientos al por mayor, saqueos y que-
mas dv iglesias y do casas? 
El Eco se espantó, y cou razon, tía 

que eu el atagúe de Murviedro por los 
agermanados, entre las víctimas apa-
reciesen dos niños; paró ggnb puede 
decirse ahora, á presencia de más de 
doscientas mujeres y niños, ahogados 
par los fnclitos léalas? Están de más 
los comehtarios. 

Pero sigamos acompañado al Virey, 
aunq~Ie no sea cuas quo para tomar 
acta de sus fechorías, y veremos qua 
marchando para tomar posesion de 
Inca, «por el camino yva ahorcando y 
»escuartizando de los prisioneros de la 
»batalla pasada.» (Alude á la tenida 
cerca de Muro.) 

En verdad, que aquella debió sor 
una marcha triunfal digna de Neron. 
1Cuantos Nerones ha tenido la hnma-
nidadl 

Pero dejémonos do tristes comeut•~s, 
puesto quo siendo tan terribles los he-
chos, por si solo resaltan sobradamen-
te, para que tengamos necesidad de ha• 
tecle destacar nosotros, y procuremos 
cuanto antes, acabar de vadear ese 
río de sangre humana que estamos. 
atravesando. 

Despees de mencionar que los co-
muneros quisieron sitiará la villa dn 

Inca y qua ol Víray fué en coutra de 
los agermanados, dice que despues de 
haberlos vencido y degollado «cecea de 
»quinientos hombres, so llevarún pre- 
»sos quareuta y fueron ahorcádos en la 
»plaza de Inca. Lo propio inandó bazar 
»el Virey da setenta comuneros eh Be-
»nisalam, que apenas quedó árbol eu 
»sus contornos, que llevase otra fruta 
»que ho.nbras ahorcados.» 

¿Qua espectáculo más infernal( Solo 
]a imabrihacion de Callot, pudo conca-
air uu paisaje tan terriblemente horro-
roso, como. el que sapo crear aquel 
Virey, cou su ferocidad y su saña. 

Más ]leguemos pronto á la rendi-
cien de la ciudad de í~tallorca, y vere-
mos qub medidas tomó en ella para ci-, 
catrizar las heridas y poner uu bálsa- 
Ino sobre los males de la guerra. gQue 
hizo en ellà el Virey? «No dexavá sa-
lir de ella hombre que estuviese den- 

»tro, que no llevase boleta suya: y por 
»quauto las cabezas da la Gcrmauía 
»andavan retiradas por Iglesias y mo-

nasterios, dió ]iceueia á austro de 
»otros, que viniesen á Eslraña á dar 
»cuenta do sí anesmos al Emperadúr, 
»y á negociar el perdou de todos. Es-

tos bolbierou á la isla despuesde tras 
»mases, cou cartas de Su Magestad ce-
»rradas,enque le ordeuava se hiziesse 
»justicia púdica de las cabezas: yen 
»esta conformidad los hicieron quartos 
»á todos, y pusieron sus cabezas eu 
»lugares patentes,yseauu que sa havia 
»bocho eu Valencia. Al geueralColom 
»leatenazoaron bivo: yhabiendo-teni 
ido cerradas las puertas de ]a ciudad, 
»así por elmorbo,como por otros respe-

tos de estado, por tiempo dedos años,. 
»no se entendía an oti•ó que, en ataorcàr 
»cada die á los desmandados: y so pu- 
»so úlimamente eu sosiego la isla, con 
»una composicion que se hizo do cien , 
»mil ducados para los gastos y da- ~ 
»1105.» -

tQué le parece á El Eco, ésta mana-
I ra de pacificar el pais? gLn los destro-
zos causados, en las -pérdidas ocasio-
uadas al mismo por los pícaros ager-
manados, contaba ]as euumoradas, 
incluía esos cien mil çiucados y- los 
que al reino de Valencia exigieron? Si 
asI era, creemos que la 9quidad exige 
los doscaraue do aquella cuenta, y 
]os aplique. á la qua debiera haber. ' 
abierto' á los humanitarios señores, 
que se canducíau del modo que hemos 
hecho ver. 

El Virey,' con el concursa do la no-
bloza,habia sojuzgado ál pueblo: la gçe-
rraestaba ternunada y parecérá sin du- 
da á nuestros lectores, quo había llega- 

• do ya la hora, aunque tardía, de que 
el veucedorcorouára su triunfo.siendo 
magnánimo y generoso, si mageáni-
ino y generoso podía serlo ya, des-
peas de lo que llevamos relatado. Pe-
ro ¿cuán inocente orrorl gAcaso la hie-
na es inaguáoima y generosa, nunca? 

Al final veremos como se conduje- 
ron los vúacedores despues de la vic-

~ torio. 
~ .~i. I. M 

— —.~
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J MISERIAS PALACIf3GAS. 

Con permiso de V., Sr. Fiscal. 
Somos los. periodistas tan aficiona-

dos á hablar «un poco do todo», que, 
cou rezno 6 ,sin olla, suele nuestro 
buen humor hacernos discurrir por 
ciertas réglenos, que están vedadas 

para los deshora lados de la fortuu a. 
Así es quo huy nos ha dado par ahí;: 
hoy, leyendo algunos sustanciosos 
párrafos que nuestros compañeros de 
Madrid nos dedican, á nosotros, á los 
pobres 'provincianos que apenas si 
podemos regocijarnos con la caída de 
algun ministerio, se ha enseñoreado 
de nuestros cerebros la tentadora idea' 
de penetrar, con magnifico atrev~-
miento, en tos opulentos alcázares 

~ donde la diosa Fortuna tiene su asien-
to, y, çerrando los ojos, nos encon-
tráenos yà en medio da los expléudi-
dos festines que allí . amoutouados, 
semi aturdidos por tanto brillo y por 
explendores fas diáfan.o~s, aunque 
quizás sintiendo, también, cierto re-
pulsivo movimiento en nuestras al-
mas, acostumbradas á sonar las mi-
serias y púdredumbres de la mezqui 
na humanidad, encerrada on la rodon-

~ da jaula que 
« .navega 
por el piélago inmenso clLiwavfo,»~• 

como dijo Quintana. 
-Pero no divaguemos y sigamos 

nuestra ❑arracion.—

Pues s(, Sr. Fiscal, tanto lgjo, tàuta 
magniIlcencia nos encanta, nos enlo-
gnéce. Pero...... I,güé es esto?:.. tEs 
posible quo, en medio detauta voutu- 
ra, se realiçe lo qae éste querido cola- 
ga nos cuenta?... 

Oigalo V. Sr. Fiscal, que es aseen- 
broso. 

«Cuéntase ,por aht que Bias atrás . 
entró eu ún palacio de Madrid ei~rta 
jdvan, pariente muy próximo del dúe-
ño de la casas 

En ella se encooftró por azar con. eu 
personaje á manos, dP quien sutrió 
la mayor de las pérdidas el difunto 
pa ira del aludido. El hijo no pudo con-
tenerse, y uo halláuda á mano otra 
cosa mejor coutra. el autor del antiguo 
é irreparable agravio, arrojóle un ce• 
pillo, como quien dita,. á la cabeza. 

Prodújase á causa de ello el cohsi- 
guíente sobresalto; y álguien asegura 
qué ün ministro estúvo muy apunto. 
do dosteri•ar àl atrevido mancebo.» 

¿Qub le,parece á V. la tal noticia, 
Sr. Fiscal. de todas mis mayores admi-
raciones ycomplacencias?....:. 

IUn cepillol... ¿Qué argúmeútos me 
gastan ]os hijos dada veleidosa For-
tunal Ya el uso del guante ha muerto. 
Y á todo esto, quizás el persorzuje alu-
dido recojería ol cepillo, y 'se llevarla 
las manos á la cabeza exclamando: 
«¡Uf! qué fogosos son estos mucha-
chos!»... Y, eu tanto, eu otros pala-

¡ ciús yen otras encumbradas regiones 
seguir« el Baile, y el regocijo y ol 
ospleu,{or, y no pensarían quizás, quo 

~ en otros salones, tambieu resplande-
eientos, se ~Ibergaban algunos' séres 

.~ 



)3L QRAD UADOR. 

qne se hallaban «privados de usar el 
apellido paterno,» como quien dice } 
obligado á renegar del nombre honra-
do del sór más querido... ¡Co5us del 
mundo! 

Piense usted en todo esto, señor 
Fiscal, y discurra acerca de las salu-
dábles enseïtanzas que suelen entra-
ñartodas estas «miserias de los pala-
cios,» que, si muohas veces se ocul-
tan entro los tapices y los regnisimos 
cortinajes que decoran sus paredes; en 
no pocas ocasiones las descubra el 

ojo avizor de la opinion pública, que 
señala, ana y mil vedes, tal cúmulo 
de bajezas y de iniquidades. 

Y, pues el gerente nos anuncia que 
el espacio de que disponemos acaba, 
copiaremos algunas noticias que, con 
intencion, 6 sin ella, las inserta uu 
colega do Madrid, formando pendant 
con las anteriores. 

Hélas aquí: 
«Como modelo de sogaedad en la 

forma y de caneision en el estilo, me-
rece pasará la .historia el siguiente ~,
decreto: 

«D'e acuerdo oon ]o propuesto por el 
ministro de la Guerra 

Vengo ea relevar al brigadier don 
Francisco María de Castellvf, del man-
do de ]a primera brigada cte la segun- ~ 
dd division del ejército de Castilla la 
Nueva: 

Dado en Palacio á veintinuevú de 
Mayo de mil ochocientos ochenta y 
dos.—Alfonso.—El ministro de la Gue• 
rra, Arsenio Martínez de Campos.» 

«Los posibiliatas aseguraban hoy que 
habia ingresado en sus filas un jóven 
brigadier que hace poco mandaba una 
brigada en Castilla la Nueva.» 

-- '~ ~ certamen qúe ayer se celebró 
Exposicion de Horticultura,. asistieron 
en compañia de los reyes y de sets her-
manas, e! señor duqúe de Moutpen-
sier y su hijo D. Antonio.» 

«D. Francisco María d® Castellvf, 
como dice la 0aceta, es hijo del ïnfan-
te D. Enrique de Bórbon, y primo del 
monarca reinante D. Alfonso.» 

Ahora, señor Fiscal, como fin de 
Sesta, sepa vacas m¢rced, quo otro 
periódico, correligionario nuestro, se 
lamentada algo qúe uo es una miseria, 
pues se reflereá 50.000 duros anuales, 
y exclama: 
«Doña Isabel de Borbon, ex-reina 

millonaria, necesita oro, mucho oro 
para gastarlo en el extranjero, y el 
gobierno español, que no quiera soltar 
la tajada, se lo concede. Los maestros 
3e escuela necesitan el mezquino suel-
do que han ganado honradamente tra-
bajando, para satisfacer el hambre, y 
el gobierno español, que nada se le 
importa de estos infelices, no las 
atiende. 

Digamos con el viejo Simon de «La 
Tempestad: y 

la justicia ja, ja, ja, 
buena. está la justicia.» 

El Sr. Sarget ha leido con sorpresa 
lo que han dicho los diputados señores 
Maestre, Lopez y Santos. 

Lo mismo le ha pasado á D. Hi-
ginio, 

Vamos á ver D. Higinio, ya que se 
ha presentado V. en el circo son de-
seos do esgrimir .sus bruñidas y bien 
templadas armas, ;podría ayudarnos 
en un caso de honor para los diputados 
de Orihuela y Doloresf 

La Diputacion entregó á estos seño- ;
res una cantidad respetable que envió 
el Club-catalau de Buenos-Aires, para 
que se repartiera entre los inundados 

tSe ha repartido9 
tPuede influir D. Higinio para qua 

se nos remitan los nombres y apelli-
dos do los agraciadosB 

Con los segundos apellidos, y pue-
blo de su naturaleza, no so le vaya á 
olvidar este d®talle á D. Higinio, solo ~ 
por el placer do imitar á los señores 

I del gobierno civil, cuando dieron ]a '~~
órden a] alcalde do Alicante que se re-
partiera el dinero que envió para los 
repatriados, la industriosa Barcelona. 

Unas cuestiones, traen otras, y ya 
que han oído, bajo su palabra de ho-
nor; lo qus dijó el gobernador, bueno 
es que ol publico sepa Cambien si el 
dinero entregado por la Diputacion 
provincial á los .diputados provincia- 
les de Orihuela y Dolores, se ha rapar- 
tido, en qué forma y guiones han sid ~ 
los agraciados. 

Esperamos la contestacion. 

Ayer pudimos averiguar que los di-
putados de Orihuela y Dolores, que-
daron en enviar á la Diputacion la 
nóanina del reparto hecho á los inun-
dados, del dinero recibido de Buenos-
Aites, yque á estas horas, esa nómi-
na no ha llegado aún. tSabe algo de 
ésto El eco? 
Se trata del dinero que la caridad 

entregó á una corporacion conserva-
dora, y que recogieron individuos de 
la familia. 

No deje de averiguarlo, beatísimo 
colega. 

Dos ex-corraligíonarios nuestros, 
los Sres. Crúañez y Sarget, el prime-
ro bajo el patronato del Sr. Orduïta, y 
el segundo teniendo por base do su 
reputacion política la prote¢cion del 
Sr. Rebagliato, afirman que el Sr. Go-
bernador de la provincia no prpnuncib 
la palabra Feonra, en el seno, de la Di-
putacionprovincial. 

Lo afirman bajo su palabra do ho-
nor, 

Del comunicado de nuestro ex-corre-
ligionario, Sr. Cruañez: 

«Es muy original, sin embargo, que 
una cuestion tan sencilla dé lugar á 
tantos comentarios, pues ni al mismo 
Gobernador se la pudo ocurrir reunir 
á la Diputacion para un caso de honra, 
cuando apelar de los días trascurridos 
ya no se ha vuelto á .acordar do ta] 
cosa. Es decir; si el caso da honra hú-
biera existido, el Gobernador habría 
pu®ato remedio qa, citándonos si ne-
cesario fuese á sesion extraordina-
ria.» 
tPara quél 
Ya citará quien deb®citar. 
No corre prisa. 

Llevamos publicados dos artículos 
y varios sueltos consagrados á pedir 
que se haga la luz en ol reparto de di-
n®ro álas familias que sufrieron pér-
didas cuando á la inundacion de Mur-
cia y de Orihuela, y nada hornos po-
dido conseguir aúnl ... 

Parece que nuestras excitaciones, 
qua nuestras quejas y que nuestros 
severos cargos, se formulan en medio 
del desierto africanol... 

Nadie se juzga aludido, nadie sa 

considera obligado á justi$carse, na-
die se apresura á cortar ]a murmura-

. clon, nadie se caída da probar que es 
falso todo cuandp circula en desdoro 
de ciertas personas!... 

tSucederá en ésto asunto lo mismo 
quo ha ocurrido otras veces4 

Vergüenza nos causa solo el pencar 
lo qua dirán ]as personas que hicie-
ron grandes sacrificios para mitigar 
aquella gran desgracia: 

¡Ah! no cejaremos en nuestro em-
paño, aun cuando nos veamos solos 
en la lucha. 

,Poco hemos de valer, si no se acla-
ran las cuentas de ]a inversion dada 
al dinero destinado á las víctimas del 
desbordamiento del Segura. 

El Sr. Cruaïtez, nuestro ez-corréli-
gionario, dice que ol público sensato. 
uo puede crece á lps Sres. Maestre;
Santos y Lopez, por lo que dicen en 
su último comunicado. 

Para el Sr. Cruañez, no hay gente 
más sensata, que aquella que crea lo 
que dicen los conservadores. 

Cuando la eleccion de la Comision 
permanenl.e, tdónda tenia el oído el 
Sr. Cruañez`G 

tEstaba çerca del ,presidente que 
dirigió aquella célebre votacionl 

Cállense el Sr.Qruañez y el Sr. Sar-
get, y no invoquen la palabra honor 
para qne se les crea, porque aquellos 
que han hecho un cesto, todo el mun-
do tiene derecho á creer qne pueden 
hacerciento. 

1~Tosotros oímos de lábios del Gober-
nador que se iba á tratar de un caso 
de honra para la provincia, y ni el 
Sr. Sarget, niel Cruañez dicen mas 
verdad qua nosotros. 

La verdád es una, y debe. de-
cirse, como se probará que se trataba 
de caso de honra de la Diputacion, en 
cuanto el Gobernador de la provincia 
llegue de Madrid, y cumpla con ]o qúè 
su deberle ordeüe. 

¡Si d®sde el momento que el señor 
Gobernador habló,se vieron claramen-
te lás tendencïás de la Diputacion coti-
servadora de que no debía celebrarse 
sesion, demostrándolo con el desen-
terramiento de las reales órdenes quo 
ya hemos citado! 

Si fné éste el .temperamento que 
se adopt®, gá qué venir ahora con que 
no se oyeron óiertas palabras4 

Aunque hubiera dicho, otras más 
graves, hubieran hecho lo mismo. 

El correo de ayer noe trae irregula-
ridades descubiertas de 200.000 pe-
sos, ,y secuestros en Andalucía. 

Imitacion conservadora. 

A los diputados conservadores qua 
no habÍen como loz Sres. Sarget y 
García, so les interpretará su silencio 
como ateptatorio á sü dignidad y de-
coro. 

Con que ya lo saben los diputados 
conservadores. 

tA quién lo toca ahora`l—como dice 
con gran oportunidad, nuestro apre-
ciable colega La Union Democrática, 
órgano de los progresistas. 

Hemos tenido la satisfaccien de exa-
minar una coleccion de dibajos, lineal 
y de figura, ejecutados por varios 

alumnos del acreditado Colegio La 
Fiducacioaz, que son tanto acierto dirije 
el Sr. D. Leopob~o Morató, los cuetos 
constituyen una pcueba evidente y 
magnlfiaa de la asjduidad y del interés 
con que D. Domingo Gregorio, profe-
sor de esa clase de adorno, s® dedica 
á la enseñanza de los alumnos coúfia-
dos á su inteligencia. 

El colegio-que nos pcupa, antiguo y 
ventajosamente acreditado por et bri- 
liante éxito de ]os'exámenes públicos 
que anualolAnte Celebra, adquiere_cá- 
da die más crédito y más favor entre 
las familias, por lo que le repetimosána 
vez más, nuestra .entusiasta enhora-
buena. 

Ayer no se encontraban documentos 
de giro de algunas cantidades,. en ,Iqs 
estancos de esta capital. 

lEsceleute servicio! 

Nadie hay que aventaje á Là Union 
Democrática en ]a facilidad de crear 
fantasmas, de hacer suposiciones y de 
contradecirse á cada momento; . pern 
así como es maestro aventajado en eón- 
duela' tan poco grata, le falta habilidad 
para dofendersecuando sus creaciones 
fantásticas y sus castillos de, naipes, 
caen á impulso de l•t máa tijera brisa 
de la verdad. 

Nada sério, nada coú •eto ha contes- .' 
lado al articulo Escupir c 'cielo, qúe le 
dedicamos anteayer, para ~lue se mi- 
rase en el espejo de sus errores, de 
sus vaguedades y de sus antitéticas 
afirmaciones. A éste terreno gnerta-
mos eouduçir al diario progresista—
toda vez que habia tenido-la.mala idea 
de provocarnos;—con objeto de seguir 
aduciendo prnebás, qúe es lo que vale 
eu estás polémicas; ,pero, La Union se 
contenta eqn cuatro lineas insustancia- 
les, para iniciar una retirada datas= 
Cresa: . 

IVaya con Diosl 
Sita embargó, hemos d® darlè un 

sonsejo para;gne no se:esponga tan-
las veces á qu's .arrojemos sobre sus 
espaldas el peso de anteriores decía- 
raciones polfticas, y de precedenteA 
juisios. . 

Quien tiene el tejada de vidrio, ca 
mete una imprudencia arrojando pie-
dras al del vecino. Procure, pues, sor 
juiciosa, ser prudente, sor comedida, 
ser justa y. ser imparcial, cuando sien-
ta inclinaciones á jtízgar aconteeimieü-
toscuya tráscendençia tál vez no pito• 
deeamprender, y pieúse, qpe qui®n tic-. 
ne ol. rabo ~3e.paja, no ha de arrimar el 
fuego al prójimo, porque, corre grave 
riesgo de salir chamuscado. 

Habla La Union, y divo. 
«L+'lEc`ode ta~Próaiïneiay núestra 

publicacion jamás podrán estar do 
acuerdo á no seres cuestione de ffio-
ralidád administrativa.» 

Por ejemplo, aquella ocasion en qne 
ambos llamaban calunanias'y majade-
rías á ciertos abusos administrativos 
quo descúbrió Er, Gannunnan. 

I,a Union tiene unas oportunida• 
desl... 

No hemos visto manera más delica-
da de expresar su conformidad con los 
conservadores. 

En otro suelto de sn curiosa G'róna-


